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LA OBRA 

Júlia Casanovas trabaja en un bar de ta-
pas de Barcelona. Hace ya una década 
fue una actriz de éxito, pero su natura-
leza complaciente la llevó a aceptar un 
papel que hizo añicos su amor por la in-
terpretación... y su carrera. 

Sin embargo, todo cambiará cuando 
un desconocido aparezca en el local en 
el que trabaja con un mensaje bastante 
críptico: «Creo que te necesito». 

Júlia tendrá que tomar la decisión de 
arriesgarse, ocultarle a su controladora 
madre que está a punto de lanzar de nue-
vo los dados y dejarse guiar por su instin-
to. Lo que no espera es que, además, ese 

golpe sobre la mesa abra el cajón de los 
amores olvidados. 

«Me gustaría dedicar este Goya a todas 
las niñas buenas. A todas aquellas muje-
res a las que educaron para asentir, obe-
decer, sonreír y callar, pero no para ser 
felices. Ni para escoger su camino. Para 
las que no saben decir que no y sufren 
por ello. Las que aprenden a reprimir su 
ira, su tristeza y su vacío. Las que buscan 
la aprobación del otro, aunque para ello 
tengan que olvidar su propio bienestar, 
porque el mundo les ha dicho que esa es 
la única manera de que las quieran».
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LA REVOLUCIÓN  
DE LAS NIÑAS BUENAS

En Una niña buena, Elísabet Benavent 
nos presenta a Júlia Casanovas, una actriz 
que regresa al primer plano del mundo 
del cine justo cuando creía haber apren-
dido a vivir sin él. La novela comienza en 
una gala de los Goya, con el pulso acele-
rado de quien sabe que un nombre puede 
cambiarlo todo, y desde ahí se despliega 
hacia atrás para reconstruir el precio del 
éxito, la culpa y la autoestima. La vuelta 
al oficio llega de la mano de un rodaje en 
León, la adaptación de la novela Camino 
a ninguna parte, que funciona como ca-
talizador emocional: el set obliga a Júlia a 
desnudar su alma, a negociar con su pasa-
do y a decidir qué parte de su vida quiere 
seguir interpretando fuera de cámara. En 
ese proceso se cruzan dos figuras clave: 
Germán Andazola, el autor del bestseller 
que se está adaptando al cine y que se re-
siste a que el éxito lo expulse de su «vida 
pequeña», y Mateo, un director de foto-
grafía con el que la protagonista compar-

te un vínculo antiguo que reaparece en el 
momento menos oportuno. 

Benavent escribe con una prime-
ra persona confesional, rápida y visual, 
que mezcla humor, referencias pop y un 
diálogo muy oral con momentos de vul-
nerabilidad sin pose. La novela alterna 
puntos de vista y se adentra en el univer-
so cinematográfico —castings, mensajes, 
planes de rodaje, documentos— como si 
montara una película con palabras. Esa 
técnica de montaje, sumada a una mira-
da profunda de los sentimientos de los 
personajes, construye una ficción con-
temporánea de ritmo adictivo. El resul-
tado es una historia sobre amor (por uno 
mismo, por el amor idealizado y por el 
que te hace sentir paz) y amistad, sí, pero 
sobre todo sobre límites: qué significa 
«ser buena», a quién se le debe la leal-
tad cuando la familia aprieta, y cuál es la 
llama que enciende la revolución de esas 
«niñas buenas».
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CULPA, COMPLACENCIA  
Y EL APRENDIZAJE  
DE PONER LÍMITES

El gran motor de la novela es una pregun-
ta contemporánea disfrazada de etiqueta: 
¿qué significa haber sido «una niña bue-
na» y cuánto dura esa obediencia cuando 
llega la vida adulta? Júlia ha crecido en-
trenada para agradar, para no molestar, 
para hacer «lo correcto» incluso cuando 
lo correcto la deja sin aire. Esa educación 
sentimental, la que premia la docilidad 
y castiga el conflicto, opera en lo íntimo 
(culpa, autoexigencia, miedo a decepcio-
nar) y también en lo profesional, donde 
el cuerpo y la imagen se convierten en un 
contrato tácito con el mundo. Benavent 
convierte esa idea en material narrativo: 
la protagonista se descubre dudando, po-
niendo límites, ensayando por primera 
vez una independencia que no pasa por 
romperlo todo, sino por elegir. 

En esa transformación pesan la amis-
tad y el autocuidado como red de segu-
ridad, pero también el contexto: Júlia 
atraviesa un rodaje exigente, con hora-
rios, presión mediática y un pasado que 

reaparece sin pedir permiso. En medio 
de ese ruido, sus conversaciones le re-
cuerdan que pedir tiempo es una forma 
de protección, que la ansiedad empuja 
a actuar para calmarse (no para decidir 
bien) y que «no hacer nada» también 
puede ser una revolución. La novela in-
corpora incluso el lenguaje de la terapia 
para aterrizar el conflicto sin moralina: la 
pregunta clave no es si Júlia debe ser bue-
na o mala, sino qué teme perder si deja 
de ser «la buena» para todos. Esa tensión 
se vuelve especialmente visible en la re-
lación maternofilial, donde el afecto y 
el control se confunden y el mandato 
de gratitud pesa como una deuda. Júlia 
intuye que «el germen de la revolución» 
no basta si no se riega con acciones pe-
queñas: sostener un límite sin justificar-
se, elegir por primera vez qué merece su 
lealtad. La novela invita a hablar de salud 
mental sin estigmas y de cómo la cultura 
de la complacencia se cuela en el amor, el 
trabajo y la familia. 
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LA FAMA COMO MAQUINARIA: 
PRENSA, CONTROL Y EL PEAJE 

DE LA EXPOSICIÓN 

Una niña buena retrata la industria cul-
tural desde dentro, no como alfombra 
roja sino como maquinaria: representan-
tes, titulares, rumores y el miedo a que la 
narrativa pública se coma a la persona. La 
historia abre con una actriz en una gala 
de premios, consciente de que el aplau-
so dura lo que tarda el foco en moverse, 
y pronto aterriza en el reverso del brillo: 
la negociación de la imagen, el «estar en 
el candelero» como exigencia laboral y la 
presión de convertir cualquier momento 
en contenido. En ese engranaje, la madre 
de Júlia funciona como personaje-sínto-
ma: no solo quiere protegerla, también 
quiere capitalizarla, planificar reportajes, 
decidir cuándo y dónde debe aparecer, 
como si la visibilidad fuese una obliga-
ción moral. 

Benavent plantea un conflicto muy 
actual: la diferencia entre ser actriz y ser 
celebridad. Júlia quiere trabajar —hacer 
su oficio— sin pagar el peaje completo 

de la exposición, pero la novela mues-
tra lo difícil que resulta separar ambos 
espacios cuando la prensa, las redes y el 
propio sector confunden talento con dis-
ponibilidad.

También aparece el edadismo encu-
bierto y la violencia de los estándares: lo 
que se perdona a una «niña actriz» se le 
exige como deuda a una mujer adulta, y la 
inseguridad se convierte en combustible 
para aceptar proyectos que no encajan. 
En paralelo, el set de rodaje actúa como 
microcosmos de la conversación pública. 
La autora lo cuenta con escenas de bac-
kstage donde el plan de rodaje deja de ser 
un documento técnico para convertirse 
en herramienta de control: quién puede 
verte, cuándo, con quién. Así, plantea 
preguntas sobre el ecosistema mediático 
que rodea a las mujeres visibles: la culpa-
bilización cuando se protegen, el castigo 
cuando envejecen, la trampa de tener 
que estar siempre agradecidas. 
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ESPAÑA VACIADA Y «VIDA PEQUEÑA»: 
EL TERRITORIO, LA RAÍZ Y LO QUE 

ENTENDEMOS POR ÉXITO

En Una niña buena, el cambio de esce-
nario no es un simple «me voy a rodar 
fuera» sino una idea de fondo: vivir en 
provincia no tiene por qué ser una vida 
menor. La novela contrapone esa jerar-
quía tan instalada —lo grande como si-
nónimo de mejor— con una mirada más 
calmada y práctica. A través de Germán, 
profesor e inesperado escritor, se pone 
voz a una convicción que suena muy ac-
tual: ha visto a muchos adolescentes del 
pueblo crecer convencidos de que la úni-
ca salida era marcharse, y admite que él 
mismo se equivocó cuando creyó que «le-
jos» significaba «más». Se define sin com-
plejos como «ratón de campo» y recuerda 
que nunca fue tan infeliz como cuando 
vivió en una ciudad enorme; no idealiza 
la vida rural, pero sí discute la idea de que 
lo provincial sea sinónimo de mediocri-
dad. Germán sigue viviendo en Villaqui-
lambre, mantiene su trabajo y su casa, y 

el éxito no se vive como una huida, sino 
como una forma de quedarse con digni-
dad. 

Ese mismo desplazamiento lo atraviesa 
Júlia Casanovas cuando el rodaje la saca 
de su rutina y la instala en León. La llega-
da a la provincia tiene algo de choque y de 
nostalgia a la vez: cambia el ritmo, cam-
bian las miradas, cambia la relación con 
el tiempo. Y ahí la novela acierta porque 
no lo trata como postal ni como castigo: 
lo trata como fricción, como una forma 
de mirarse en otro espejo. En un lugar 
donde todo parece más cercano, Júlia se 
ve obligada a ordenar el ruido, a bajar el 
volumen de lo superfluo y a decidir qué 
parte de su vida está viviendo por inercia. 
Al final, el territorio funciona como tema 
sin subrayados: no hay un «antes peor» y 
un «después mejor», sino la constatación 
de que también fuera del foco urbano se 
construyen carreras, vínculos y futuros.
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1.	 La novela se desarrolla en el mundo del cine y la cultura contemporánea. 
¿Qué imagen transmite de esta industria? 

2.	 ¿Cómo influye el contraste entre Barcelona y el rodaje en León en la evo-
lución de la protagonista? 

3.	 ¿Creéis que el entorno profesional condiciona la identidad de Júlia? 

4.	 La historia comienza en una gala de los Goya y se reconstruye hacia atrás. 
¿Qué efecto tiene esta estructura en la lectura? 

5.	 La novela incorpora elementos del lenguaje cinematográfico (montaje, es-
cenas, ritmo). ¿Os ha resultado una forma original de narrar? 

6.	 Júlia es descrita como una «niña buena» educada para complacer. ¿En qué 
momentos se percibe con más claridad este rasgo? 

7.	 ¿Cómo evoluciona su relación con el trabajo, el amor y consigo misma? 

8.	 ¿Os parece un personaje realista y cercano o más simbólico de una gene-
ración? 

9.	 ¿Qué papel juegan personajes como Germán o Mateo en el proceso de 
cambio de Júlia? 

PREGUNTAS PARA
LA CONVERSACIÓN
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10.	 La relación de Júlia con su madre es clave. ¿Cómo interpretaríais ese vín-
culo entre amor y control? 

11.	 ¿Qué importancia tienen las amistades como red de apoyo en la novela? 

12.	 La novela distingue entre distintos tipos de amor (idealizado, tóxico, sere-
no). ¿Cómo se reflejan estas diferencias? 

13.	 ¿Qué significa para Júlia aprender a quererse a sí misma? 

14.	 ¿Qué papel juegan la culpa y el miedo a decepcionar en las decisiones de 
Júlia? 

15.	 La novela muestra el «peaje de la exposición» en la industria cultural. ¿Qué 
reflexión os sugiere sobre la fama? 

16.	 ¿Creéis que es posible separar el talento profesional de la imagen pública? 

17.	 Elísabet Benavent utiliza una voz en primera persona, confesional y cerca-
na. ¿Cómo influye esto en la conexión con el lector? 

18.	 El tono mezcla humor, referencias pop y momentos emocionales. ¿Os ha 
resultado equilibrado? 
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Elísabet Benavent (Valencia, 1984). La 
publicación de la Saga Valeria fue su de-
but y el principio de su trayectoria como 
novelista. Desde entonces ha escrito más 
de veintitrés libros y se ha convertido 
en un fenómeno editorial con más de 
5.000.000 de ejemplares vendidos. Al-
gunas de sus novelas han sido traducidas 
a varios idiomas y publicadas en diversos 
países. En 2020 Netflix estrenó la serie 

LA AUTORA

Valeria, en 2021 la película Fuimos can-
ciones y en 2023 la miniserie Un cuento 
perfecto, con la que se situó en el número 
1 global de la plataforma durante varias 
semanas. Este éxito se une a la conquista 
del mercado anglosajón con la traduc-
ción al inglés de su novela homónima 
y su publicación en Estados Unidos e 
Inglaterra. Una niña buena es su último 
libro.


